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                    INTRODUCCION.

Rompo hoy la promesa que me hice a mí mismo en el lejano verano del 68, cuando, recien expulsado de la Universidad de Deusto y tras los fracasos del Mayo francés y de la primavera de Praga, juré con toda la fuerza de una juventud inocente no volver a participar en la vida pública.

Ningún lugar más ilustre, ninguna sede más limpia para acoger mi perjurio que esta de El Sitio levantada para conmemorar el espíritu amplio y abierto de la villa en que nací, en la que están enterrados mis padres y mis abuelos y a la que un día volveré para compartir con ellos eternidad y sepultura. 

No tengo los ilustres títulos que adornaban a Tomas Mann cuando en parecidas circunstancias de emergencia nacional publicó su magnífica “Llamada a la Razón” en el Berliner Tageblatt el 18 de Octubre de 1930.  Pero sí puedo tomar prestadas sus palabras para presentarme. 

CITO “No pertenezco a ningún grupo político-económico de intereses. Solo quiero estar con quienes en el plano intelectual aceptan la noción de ciudadanía y que eran, al menos hasta hace poco, los miembros de la clase media alemana. Me encantaría que alguna de mis palabras pudiese ayudar a vencer eso que está ya empezando a parecer consustancial a la salvación y la mejora de la patria, el slogan estridente  del fanatismo”(1)

Originalmente yo había pensado esta conferencia cómo una crítica al Nacionalismo Realmente Existente (NRE) o nacionalismo que cree poder hacer una síntesis entre el legado de Agirre y el de ETA, pero me parece que los constitucionalistas hemos dedicado ya demasiado tiempo al empeño de denunciar invenciones de la realidad o tentaciones totalitarias, estas por desgracia no inventadas sino ciertas. Creo llegado el momento de enunciar en positivo, de tratar de demostrar que es posible un contrato social vasco y ello sin que nadie renuncie a sus ideas.

Me conmueve especialmente la figura de Joseba Arregi (2). Lo siento cómo una mano permanentemente abierta y tendida, cómo una invitación al diálogo a la que hasta ahora no hemos respondido. Su esfuerzo en solitario es ejemplar, no solo entre los nacionalistas sino en el conjunto de la clase política española. Lo dilatado de su búsqueda, su sinceridad inexorable y la elegancia en el concepto y en la exposición hacen de él una referencia indispensable. 

Lamento no ser ni un intelectual ni un filósofo cómo él lo es, para responder desde a sus retos desde parecida altura. Esperemos que mi torpe empeño se vea despues refinado por sucesivas propuestas de mayor calado y alcance. 

La conferencia se divide en los siguientes apartados. 

1.- Primero, definir la Constitución Histórica de los vascos.

2.- Estudiados los diversos paradigmas históricos analizar cómo la aparición del nacionalismo va a hacer posible un primer contrato social en 1936.  

3.- Ofrecer un modelo teórico para el buen funcionamiento de una sociedad de esas características.

4.- Referirse especialmente al nuevo paradigma nacionalista de Joseba Arregi.

5.- Hablar del futuro común. 

